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Presentación 
El presente trabajo pretende exponer algunas reflexiones, tensiones, nudos de 
discusión que surgen en el marco de la actividad docente, reflexionando desde la 
enseñanza, en el marco del Proyecto Integral “Sujetos Colectivos y Organización 
Popular” (PI). Esta es una asignatura teórico-práctica del Plan de Estudios 2009 de la 
Licenciatura en Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales, perteneciente a la 
Universidad de la República Oriental del Uruguay. 
En el marco del PI se espera que los/as estudiantes realicen su práctica pre-
profesional de dos años, correspondientes al tercer y cuarto año de formación, 
pudiendo articular procesos de enseñanza, investigación y extensión. La reflexión aquí 
presentada refiere a la propuesta pedagógica que se realiza con los/as  estudiantes de 
tercer año, desde el espacio de taller y supervisión, en una mirada que integra la 
dimensión teórica e investigativa. Para este nivel los principales ejes de la formación 
refieren a los procesos de construcción de la demanda, ubicación del rol del Trabajo 
Social (TS), la construcción del objeto de intervención profesional, y la elaboración del 
proyecto de intervención, junto a los sujetos colectivos con los que se trabajará 
durante los dos años de práctica.  
El desarrollo de la práctica pre profesional supone habilitar un proceso en que los/as 
estudiantes logren analizar y problematizar la realidad en la que se inserta el proyecto; 
definir una estrategia de intervención coherente con los objetivos del mismo y 
desarrollar una actitud reflexiva acerca de los procesos en los que participan. De la 
mano con lo anterior, se elabora y desarrolla una propuesta de investigación que toma 
como insumo cuestiones vinculadas a la problematización de su proceso de práctica. 
Éste PI en particular busca desarrollar espacios de trabajo con sujetos colectivos, 
redes y organizaciones sociales de base territorial y/o vinculadas al mundo del trabajo, 
cooperativas de producción y sociales, sindicatos, comisiones de vecinos/as, 
cooperativas, entre otros colectivos. Se busca así promover espacios del TS 
débilmente incorporados en la formación y el ejercicio profesional y permitir, a su vez, 
aportar a procesos de fortalecimiento de la organización colectiva de sujetos 
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populares; a través de una praxis comprometida y competente de, con y para los 
sujetos colectivos, con un horizonte de emancipación social.1 
 
Las propuestas de intervención formuladas por los/as estudiantes, en todos los casos 
se construyen en diálogo con las inquietudes, expectativas y demandas de la 
organización de referencia. La implementación de la propuesta de intervención 
formulada es evaluada en los momentos en que las partes –la organización o el 
equipo universitario- lo consideren oportuno, pudiendo generar las modificaciones que 
se entienda necesario durante el proceso. 
Se trabaja desde una perspectiva que promueve la integración de los procesos de 
enseñanza, y creación de conocimientos y que a la vez, contribuyan a las distintas 
experiencias de extensión. Asimismo, se trabaja con una intencionalidad 
transformadora concibiendo a los sujetos como protagonistas de los cambios y no 
como objeto de las intervenciones; transformación del ‘afuera’ y también de la 
Universidad y sus modelos de enseñanza- aprendizaje. Se busca la producción de 
nuevo conocimiento que vincula críticamente el saber académico y el saber popular, 
manteniendo una postura ética de no ir con respuestas a priori y de respetar  los 
tiempos de los actores.  
Otro eje que vertebra la propuesta del PI  es la pretensión de romper con la dicotomía 
entre teoría y práctica, introduciendo el concepto de praxis, entendido como: “un 
proyecto de transformación de la realidad a partir de una crítica radical de lo existente, 
basándose a su vez ambos aspectos en un conocimiento de la realidad que se 
pretende transformar” (Sánchez Vázquez, 1985: 442). Se propone contar con una 
vigilancia ética permanente, teniendo en cuenta la concepción integral en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje. Dicha concepción, se debe tener tanto en el tratamiento 
de los contenidos como en las metodologías, no sólo como articulación de funciones 
sino también entre actores universitarios y no universitarios, promoviendo una 
construcción conjunta del saber. (UR: 2010) 
 
Quehacer profesional con Sujetos Colectivos: tensiones, dudas, inquietudes y 
algunas certezas 
En el recorrido que hacen los/as estudiantes por el PI, el énfasis está puesto en el 
aprendizaje de nuestro rol profesional, desde la experiencia de trabajo junto con los 
otros es que se va construyendo el proceso de enseñanza-aprendizaje. La 
                                                 
1  Cabe aclarar que nuestro PI privilegia el acuerdo directo con las organizaciones y sujetos con 
los que trabajamos. Esto no obsta a que en algunos casos los acuerdos de trabajo impliquen la 
participación de otros actores, particularmente vinculados a programas centrales de extensión de la UR, 
incluyendo prácticas interdisciplinarias con otras disciplinas, en el marco de EFIs (Espacios de Formación 
Integral, etc.). En otros casos, aunque siendo más puntuales, también ha supuesto el acuerdo con actores 
institucionales estatales, aunque poniendo el foco en el trabajo y el acuerdo directo con las 
organizaciones y grupos. 
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problematización de la experiencia, se coloca en discusión desde los diferentes 
espacios: talleres – diálogo entre los equipos- , teórico y supervisión.2 
 
Este proceso, sin dudas no se presenta exento de conflictos, inquietudes, 
inseguridades y también entusiasmo por parte de los/as estudiantes. La ansiedad 
puesta en definir “la tarea” “¿qué es lo que vamos a hacer en la práctica?” “¿para qué 
estamos ahí?” son las primeras expresiones de los/as estudiantes en su necesidad de 
contar con certezas, seguridades en el corto plazo en torno al desarrollo de su 
práctica. Esta necesidad de que exista una pre-definición de la intervención, se 
constituye en uno de los primeros ejes a de-construir junto con los/as estudiantes. En 
este sentido, la orientación del equipo docente pretende señalar cómo la construcción 
del rol profesional no se puede pre-establecer dado que el rol no se constituye como 
algo estático sino que se construye de forma conjunta con los sujetos con los que 
trabajamos. Implica una mirada analítica y reflexiva de la realidad en la que nos 
insertamos, un determinado posicionamiento ético-político, fundamentos teórico-
metodológicos que enmarcan la intervención, todos estos aspectos medulares que se 
abordan a lo largo de la formación.  
El PI “Sujetos Colectivos y Organización Popular” tiene la particularidad de trabajar 
con sujetos que se organizan para la resolución de sus necesidades a partir de 
herramientas que son una construcción colectiva. La inserción profesional en este tipo 
de espacios y, en especial, con un encuadre institucional que implica la construcción 
de un acuerdo de trabajo entre el/la profesional y la organización, es decir 
profesionales contratados por las organizaciones, no constituyen la inserción más 
común y conocida en nuestro ejercicio profesional. Por tanto, no se cuenta con un 
conjunto sistematizado de experiencias previas sobre el cual situarse3. Si bien el 
Trabajo Social desde hace décadas se inserta en espacios colectivos, en general lo 
                                                 
2  Aparte de las instancias de aula previstas se generan, dentro de la propuesta pedagógica, la 
“Mesa de Profesionales”, donde se invita a TS que desempeñen su labor en las áreas temáticas de 
trabajo y territorio, y que a su vez, sean contratados por organizaciones tales como sindicatos, 
cooperativas, sociedad civil, etc. La idea de este espacio es generar un ámbito de diálogo de 
profesionales con estudiantes, donde los primeros puedan contar sus prácticas, formas de intervención, 
principales tensiones y desafíos y al mismo tiempo que los estudiantes puedan contar con experiencias 
transmitidas de primera mano, pudiendo plantear dudas e inquietudes sobre aspectos que están 
visualizando en su práctica. Por otro lado, anualmente como parte del proceso se realiza un encuentro 
entre todos los estudiantes (nivel 1 y 2), docentes del PI y todas las organizaciones con las que se 
desarrollan las prácticas, donde se ha generado durante los distintos años un espacio de diálogo y 
retroalimentación de saberes, este espacio se denomina “Idas y Vueltas”.  Por último, se encuentra el 
“Seminario Inter-proyectos”, el cual es un espacio de intercambio entre nuestro PI y los otros Proyectos 
Integrales. El encuentro se concibe como un espacio de intercambio entre los estudiantes de tercero y 
cuarto acerca de sus proyectos de intervención e investigación, y de colocación por parte del cuerpo 
docente, de algunos aspectos analíticos transversales a las propuestas de intervención e investigación. 
 
3  En este sentido, aunque el TS en nuestro país tiene una importante tradición de vinculación con 
organizaciones sociales, generalmente la inserción institucional del profesional es a través de políticas 
sociales estatales, o de ONG´s (algunas de ellas con formato cooperativo). Existen algunas experiencias 
de contratación directa con cooperativas, sindicatos, mutualistas de atención a la salud, etc., pero estas 
son minoritarias en el conjunto del espacio ocupacional.  
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hace a través de otras mediaciones – políticas sociales u organizaciones de la 
sociedad civil con sus encuadres de trabajo y objetivos institucionales-. Por estos 
motivos, es común en los primeros días de clase a la hora de presentar los posibles 
centros de práctica, cuestionamientos tales como “¿pero qué va a hacer un/a 
trabajador/a social trabajando en un sindicato?”. Esta situación implica un doble 
desafío para la propuesta del PI, dar a conocer las posibilidades y pertinencia de 
nuestra intervención con los sujetos colectivos y organizaciones, así como también 
hacia dentro de la Universidad entre el conjunto de estudiantes y colegas.  
El nivel I del PI constituye el primer año que los estudiantes tienen de práctica pre 
profesional a lo largo de su formación de grado. El comienzo está cargado de 
ansiedades, expectativas, deseos por “salir del aula e ir al campo”, por “aprender de la 
práctica” En esa ansiedad inicial, pautada por la voluntad de la acción, se hace énfasis 
desde la propuesta docente en comenzar los primeros meses trabajando en torno a la 
caracterización del sujeto colectivo, por tanto, en la construcción de conocimiento 
sobre la realidad en la cual se pretende intervenir. Si bien el proceso de construcción 
de conocimiento atraviesa los dos años de la formación profesional, el primer 
documento de elaboración grupal por parte de los/as estudiantes pretende generar un 
primer nivel de aproximación, análisis y síntesis que permite esbozar los principales 
lineamientos que hacen al encuadre institucional desde el que se desarrolla la práctica 
pre profesional, el diálogo con las categorías teóricas que permiten echar luz sobre la 
realidad sobre la cual se interviene, el vínculo con la coyuntura en la que se inserta y 
de la que son productores los sujetos colectivos, y en último término, los equipos 
presentan un primer esbozo de las necesidades y pedidos que hacen al proceso de 
construcción de la demanda. La construcción de la demanda es otro nudo conflictivo. 
Muchas veces el trabajo sobre dicha construcción lleva tiempo de trabajo, idas y 
vueltas, porque si bien se identifican claramente una cantidad de problemas y 
necesidades por parte de las organizaciones, el ordenarlas, priorizarlas y definir sobre 
cuáles se va a trabajar con miras a la construcción del objeto, es un período cargado 
de dudas en donde los/as estudiantes oscilan entre extremos como  “qué vamos a 
aportar nosotros/as” y la elaboración de un plan de intervención demasiado ambicioso. 
Desde las docentes se trabaja en la posibilidad de construir la demanda junto a los 
sujetos, problematizando el pedido inicial, cuestionándolo, realizándose preguntas, 
tales como:  “...¿qué significado tiene este pedido en la situación actual de quienes lo 
formulan? ¿cómo se inscribe en la historia del colectivo? (...) ¿qué piensan los demás 
integrantes del colectivo sobre ese pedido?” (Rodriguez et al., 2001; 105) 
El proceso de construcción de la demanda, y la mirada analítico-reflexiva sobre la 
realidad en la que se insertan, requiere tiempo para lograr develar aquellos aspectos 
que no se presentan de forma inmediata a los/as estudiantes. En este sentido, para 
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“problematizar la situación-problema”, se requiere tiempo de presencia, de 
construcción de vínculos de confianza con las personas, que permitan ir conociendo 
de forma paulatina  el universo simbólico y cultural de los sujetos involucrados 
(Rebellato; 1989)  
En definitiva, se apunta a conocer cuáles son los problemas que los sujetos viven, 
sienten, por los cuales se movilizan. Se hace preciso conocer sus trayectorias 
individuales y colectivas, sus experiencias previas, de modo que permita dar cuenta 
acerca de cuáles han sido las respuestas que han creado históricamente en la 
pretensión de mejorar sus condiciones de existencia, no para reproducir lo ya hecho – 
en tal caso no podríamos distinguir la práctica profesional de cualquier otra práctica 
social- sino para crear de forma conjunta alternativas que tomen a los sujetos reales, a 
los hombres y mujeres 'de carne y hueso' al decir de Gramsci.  
Para ello, se hace imperioso educar una verdadera actitud de escucha como condición 
indispensable para una ética basada en el diálogo, en el conocimiento y confianza 
mutua. Tal como señala Rebellato “Escuchar no es sinónimo de oír lo que yo quiero, 
sino de abrirme a lo novedoso y cuestionador. La pregunta deja de ser un ejercicio 
retórico y pasa a convertirse en una postura frente al mundo y la realidad que permite 
avanzar en la producción de conocimiento” (Rebellato; 1997) 
El trabajo con los sujetos colectivos, implica la creación de un proyecto de intervención 
que es fruto del intercambio entre los/as estudiantes y los sujetos colectivos. El 
horizonte de posibilidades para el desarrollo de la acción resulta sumamente amplio. 
Esta “apertura” que se presenta como punto de partida se constituye tanto como un 
factor de temor e inseguridad para los/as estudiantes – ya que la intervención no se 
presenta de manera “protocolizada” y pre- definida- pero a la vez también se coloca 
como condición de posibilidad para el desarrollo del pensamiento creativo, de la 
escucha y del diálogo con los sujetos, de cara a la elaboración de una propuesta que 
es producto del intercambio  entre los/as estudiantes y las organizaciones. 
En el proceso de construcción de la demanda se hace indispensable tomar en cuenta, 
además de las necesidades y problemas latentes y manifiestos, los límites y 
posibilidades que impone la coyuntura en la que se desarrolla cada experiencia. Esto 
implica que en la elaboración de la propuesta se pueda también realizar una cierta 
lectura del momento histórico–concreto en el que está cada organización y la realidad 
de la que es producto y creación, permitiendo la realización de los ajustes necesarios 
que permitan acompañar los movimientos de la coyuntura. “El desafío profesional 
consiste precisamente en la re-orientación de su cotidiano de acuerdo con la 
correlación de fuerzas existentes para facilitar el acceso de la población al saber sobre 
ella misma, a los recursos disponibles y al poder de decisión” (Faleiros, 1986:30) 
El trabajo sobre la construcción de la demanda y delimitación del objeto requiere la 
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construcción de acuerdos, no libre de conflictos y espacios de negociación, que van a 
poner en tensión lo aprendido por los/as estudiantes, así como también las estrategias 
para trabajar las posibles resistencias al cambio. Esta tensión necesita ser discutida y 
plasmarse en un acuerdo de trabajo, que deberá contar con la información de quiénes 
harán las tareas (incluyendo estudiantes e integrantes de la organización), en qué 
espacios, cuáles son tiempos estipulados y las responsabilidades que cada uno 
asume en relación a su lugar en el acuerdo. Por esto, se considera el tiempo dedicado 
a la construcción de la propuesta de trabajo como componente fundamental de la 
intervención.  
Se entiende al acuerdo de trabajo como el “documento” en el que se materializan las 
necesidades, posibilidades y compromisos asumidos por cada parte. Si bien los 
sujetos colectivos suelen tener mucha apertura para el desarrollo de prácticas de 
estudiantes, en ciertas ocasiones sucede que no resulta la necesidad de contar con 
una “contraparte” activa por parte de la organización como condición indispensable 
para el desarrollo de la propuesta.  Los acuerdos pueden cerrarse durante el proceso, 
por ejemplo si no están dadas las condiciones organizacionales para el desarrollo de 
la práctica de estudiantes, lo cual también contribuye al proceso de aprendizaje. 
 
Consideraciones finales 
En el documento se intentó exponer algunos aspectos que han sido objeto de reflexión 
por parte del equipo del PI en torno a su propuesta pedagógica, en su particularidad 
de trabajar la formación profesional junto con sujetos colectivos. 
El trabajo con sujetos que se organizan para la satisfacción de sus necesidades, se 
presenta como un marco idóneo para abordar los componentes teórico- metodológicos 
y ético - políticos privilegiando una postura de intercambio, creatividad y confianza en 
las posibilidades de acción y transformación.  
Emerge así la posibilidad de formar profesionales que puedan construir desde la 
praxis un marco común, un conocimiento y hacer compartido que permitirá transformar 
la realidad de la que somos producto y creación junto con los sujetos colectivos.  
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